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INTRODUCCION .

Los acontecimientos que en estos últimos arios han sacudid o
a la Uni6n Soviltica y el auge casi paralelo de losestudios referi do s
a las "decadencias de los Imperios" (1) han revitalizado el interés por
estos temas . -

Por otra parte, el seguimiento cuidadoso de los evento s
que vive diariamente la U .R .S .S . permite a quien se acerca a ellos con
cierta mentalidad y perspicacia histórica, percibit una serie de elemen-
tos que pueden ser materia de análisis comparativo con otros Imperios ; y s
tal vez , extraer de allí datos de inters para " prevenir" la "amenaza "
que espera a dicha potencia mundial * ..

Un primer acercamiento -casi intuitivo- en esta direcció n

trae remembranzas de la decadéncia del Imperio romano y nos tient a
-como historiadores- a acometer la tarea comparativa, pues como bien
señalara Edward Gibbon al referirse a la experiencia romana, se trató
de "una revoluci6n que se recordará siempre y que siguen sintiendo to-
das las naciones de la tierra" (2), experiencia que podemos hacer exten-
siva a todos los pasos del desarrollo del proceso romano, -

Un segundo aspecto que nos parece conveniente aclarar e n

esta introducci&n surge de las dudas que podría merecer a muchos qu e
acometan una primera lectura de esta comparaci6n el dar por sobreenten-
dido que la Uni6n Soviltica conforma un Imperio . Sobre el particula r
hemos escrito oportunamente un denso volumen destinado a demostrar l a
continuidad del expansionismo "imperialista" ruso-soviético (3) al que
remitimos al dubitativo en este tema . -

Fina7raen te,cualnuler comparación que se intente debe rea-
lizarse en base a una metodoloqfá científica que, en última instancia ,
se traduce en un modelo . Atento la índole del tema elegido y el objeti -
vo integrador de la comparaci6n nos pareció conveniente elaboarar nues-
tro propio modelo . Para ello nos hemos basado en lo que en otra oportu-

nidad denominamos "esquema cosmovisional" (4) . En dicha ocasión afirma--
barros "la necesidad imperiosa de volver a un análisis integral del es
tedio histórico 'fue revierta el proceso de especialización que estamo s
viviendo . ." y concluíamos que "el análisis de las actividades del ser
humano en el plano de su relaci6n con Dios nos evidencia un aspect o
religioso y un aspecto filosófico (ideológico) . El estudio de las activi-



2

dades del hombúe en su relación con los demás permite hablar de un a s

pecto político, un aspecto económico y un aspecto social . Finalmente ,

la relación del hombre con la naturaleza nos aporta un aspecto tcnico . .

. . .La sumatoria integrada de todos estos aspectos nos proporciona l a

cosmovisi6n de una 1poca, o sea la visión del mundo que el hombre - los ,

hombres- se formaron en dicha poca y su actitud ante la misma, com o

consecuencia ineludible , la valoración que nosotros elaboramos sobre

dicha boca desdd nuestra problemática actual :: Estimamos que estos as-

pectos o factores nos permiten ordenar nuestra comparación, a la vez

que intentamos obtener una visión lo más amplia y completa posible d e

la realidad de cada una de las 4pocas históricas (decadencias) que ana-

lizamos . -

En cuanto a sug ubicación temporal analizamos Roma en e l

período que la mayoría de los historiadores aceptan hoy como de "decae »

dencia" (siglos III-V) y en cuanto a la Unión Soviética, a partir de l a

segunda guerra mundial, auneue con obvias referencias a bocas anterio-

res cuya divisi6n resulta aúnsumamente dificil de precisar . -

El orden que hemos elegido para el presente análisis co-

mienza por un estudio estructurado seg6n el esquema cosmovisional men-

cionado, primeramente, de la decadencia romana y luego, en igual orden ,

la soviltica, resaltando aquellos aspedtos que consideramos c6mparable s

y reafirmando, especialmente en el segundo caso, las pruebas bibliogrg«

ficas que,verifican nuestras afirmaciones ; para concluir, con posterio-

ridad, en un intento de esbozar algunas líneas futuras posibles parta l a

unión Soviltica, cuyo proceso -indedablemente- an no está conclufdo -

En el caso roano existen coincidencias entre la mayorí a

de los historiadores en describir los fenómenos que caracterizaron s u

decadencia, aun que no exista igual actitud cuando se trata de investiga r

las causas de su

	

calda" y el papel de cada uno de estos fenómenos .

Para el estudio que sigue nos hemos basado, al margen del material qu e

hace específicamente a la historia de Roma en general, en los trabajo s

especializados de Sante Mazzarino ( El fin del mundo antiguo), Aureli o

Bernardi ( Los problemas económicos del Imperio romano en la boca d e

la decadencia) y José Fernandez Ubiña (La crisis del siglo 111 y el fi n

del mundo antiguo) .-
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ROM A

El fact2r_1211ioso

La crisis del siglo 111 muestra con gran claridad e l

fracaso del "culto oficial", convertido en una verdadera "religión

cívica" y los autores de la boca - tanto paganos como cristianos -

no vacilan en mostrar el descreimiento en las divinidades tradiciona-

les (5) 9 las que, al permitir las manifestaciones de la crisis, mues-

tran - al modo de las viejas divinidades olímpicas- haber abandonad o

a los ciudadanos de la antiqua Roma . Paralelamente las entes, igual-

mente descreídas, hacen alarde de un escepticismo a la moda, que ter -

mina por corroer a la intelectualidad del siglá .

La población masiva, en cambio, canaliza su descreimien-

to recurriendo, en búsqueda de una respuesta, a toda índole de supers-

ticiones que, como nos muestran las fuentes, invadieron el Bajo Imperi o

romano .

Precisamente fue contra este aspecto de abatimiento y

escepticismo religioso -cbmo también obviamente ante el avance de l

cristianismo- que reaccionó el emperador Juliano, apodado"el apóstata "

cuando ms que desterrar la "nueva religión" trato de reconstruir la s

viejas creencias tradic6onales ("paanas"), pero adoptanto aquello s

ritos del cristianismo que hablan facilitado su rápida difusión . E

este aspecto, las reformas de Juliano, a la manera de los desgarrante s

pedidos de Símrnaco en nombre de los "dioses tradicionales" marcan e l

61timo intento de una elite- corroída por el escepticismo- que trat ó

de evitar , casi desesperadamente, la desaparición de sus creencias y

su reemplazo por una religi6n salvffica . -

Al margen del sincretismo qye pudo haber producido e l

contacto con el Oriente, la reaparición de las religiones salvífica s

es un fenómeno que se manifiesta cada vez que el "culto oficial" escler o

tizado deja de responder a las apetencias de religlosidad ("sed de sal-

vaci6n") de las poblaciones, generalmente inmersas en una crisis profun-

da, en la que el aspecto reliqioso y moral suele ser el más significa -

tivo, aunque las manifestaciones económicas, sociales o políticas s e

aprecien más rápidamente .-
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	 1factor ideol6911q. -

Toda estructura político-cultural (Polis, Urbs, Estado )

- como bien han concluido varios autores- está elaborada sobre ciertas

ideas comunes y acompañada de una fe que mueve a la accin . Este con -

junto - por algunos llamado "ldéología" o "mentalidad" y por nosotro s
"mística política" - en el caso romano, puede seguirse cuidadosamente

a trav4s de su desarrollo : mística del soldado agricultor (6) 9 restau-

raci6n augustea (7), estocismo político en las dinastías Flavia y Anto

nina y finalmente el cristianismo, convertido en "nueva mística" y nuevo

culto oficial por Constantino y Teodosio . Dsta mística-como hemos expues .

to en otras ocasiones- se expresa en la literatura y el ambiente inte-

lectual de la &poca y suele conllevar al endiosamiento del "jefe" (cau-

dillo) en vida o des'a u4s de su muerte . Los múltiples estudios realiza -

dos sobre el culto imperial y la divinización del emperador ; como l a

reacci6n del cristianismo ante la exigencia (intrínseca) del culto a l a

Roma eterna (8) reflejan con multitud de detalles este aspecto qu e

acabamos de mencionar y nos exime de mayores datos sobre el mismo . -

Precisamente una de las manifestaciones de la crisis d e

decade1ncia consiste en la aparición de resquebrajamientos ideológicos ,
acompañados generalmente de un escepticismo que comp&eta el citado e n

el aspecto religioso (9) y la búsqueda intelectual de una "nueva místi-

ca" que permita salir de la crisis e iniciar una nueva marcha . En est e

aspecto debemos hacer referencia a Símmaco, cono típico representant e

de una elite decadente y escéptica que no encuentra el camino de sali -

da ante la crisis y que , de alguna manera, se convence que ha fracas a

do y favorece el"endiosamiento" de la juventud ; aspecto "mítico" pro-

pio de las bocas de decadencia . En otro aspecto parece favorecer la s

invasiones al sostener, por similares razones, que todo .lo cite viene

de afuera es mejor. -

En la primera de estas manifestaciones debemos ubica r

las "herejías", como procesos de resquebrajamiento de la estructur a

ideo760ca y de la mística política que puede o no ser superada -como

diría Arnold Toynbee - según la capacidad de reacción . En el segundo

aspecto, la búsqueda de un camino , debe intentar explicarse el plan

reformista de Díoclesiano, consistente en un proyecto de "solució n

militar" .-
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El factor_29litico . -

Es por demás sabido que la verdadera base del poder impe-

rial en Roma se encontraba, desde sus orígenes, en las legiones . De mod o

tal que debemos coincidir, al menos en parte, con Arthur Ferril (10 )

cuando rastrea las "causas" más importantes de la crisis en las tropas,-

En este aspecto, hasta el siglo 111 corresponde destaca r

el papel clave cumplido por las legiones en la elección política .(de l

emperador) y los consecuentes favores y privilegios que stos concedía n

a los legionarios, a quienes debían la obtención del poder y, en l a

mayoría de los casos, también, la conservación del mismo . -

Esta característica implicó, en medio de la crisis, un

agravamiento de la ya preocupante situac5.6n económica, a la vez qu e

funcionó relativamente bien mientras las legiones pudieron cumplir a

conciencia la tarea de defensa del Imper5.6 y creyeron en su misi6n .

Debemos recordar que algún historiador les llama "los misioneros" d e

Roma . ..

Pero la presi6n de los "bárbaros" sobre los "l .mes" de l

Imperio, que ya preocupaba a Tácito en el siglo II, fue adquiriend o

matices dramáticos cuando en el siglo 111 el emperader Marco Aureli o

pudo contenerles en las puertas de Viena, motivando .los primeros paso s

significativos hacia la reforma militar . -

A partir del siglo 111 Roma comienza a sufrir un proces o

de "barbarizaci6n" paulatina, que justifica la tesis de su descomposi-

ci6n interna, en la medida que mientras en el centro del Imperio lo s

emperadores siguen intentando, a través de la lengua común latina, y

la educación de las elites bárbaras, asegurar el proceso de romanización ,

en las fronteüas son incorporados "bárbaros" para defender al propi o

Imperio de la presión de nuevos pueblos "bárbaros" cada vez más agresi-

vos . Este heché produjo el aumento de la cantidad de tropas (11) a l a

vez que llevó a los emperadores -como Dioclesíano- a buscar la únic a

solución que conocía el mundo antiquo : la centralización del poder . . . . y

una militarización aún mayor . -

Tumultos y sublevaciones Oermanentes en los "limes" y má s

adelante también en regiones alejadas del centro del poder ; que, por

otra parte, dejó de ser Roma agravaron la crisis y prefiguraron

desmembramiento . -
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La indispensable reforma militar, adada la escacez d e

tropas, liev6 a la necesaria provincializaci6n de las legiones y l a

consecuente "barbarización" de las mismas, ya que muchos de sus hom-

bres fueron contratados entre los "bárbaros" y luego federados pueblo s

enteros . -

Esta ya crítica situaci6n se agrava más aún cuando, por

el posible exceso de expansión, las legiones romanas sufran el desastr e

de Adrian6polis ("síndrome de Stalinqrado") que implic6 el comienz o

del retroceso imperial y su desintegración posterior en "naciones" (

los reinos romano-germánicos) que, mis que destruir a Roma, prefirieron

"vivir a costa de ella"o -

El factor econ6mico . -.....

El periodo de auge de la economía romana, obtenido con

la ocupaci6n de Egipto y acrecentado por el "libre comercio" de lo s

Flavios y Antoninos y la incorporaci6n del oro de la Dacia, permiti 6

durante un lapso prolongado los sobregastos que implicaba el lujo impe-

rial, el surgimiento y estructuración de una burocracia cada vez má s

acentuada (12) y la permanente sanqrfa del aparato militar ; política d e

bienestar elle, como es obvio para nosotros pero no para los romanos ,

traería una crisis económica . Bien señala Bernardi que "los efectos

del agotamiento de las fuentes fiscales sobre la eficiencia del Estad o

fueron tanto más graves cuanto más desordenadamente grande se había n

hecho el aparato burocrático y los servicios p6blicas" (13) . -

Para los romanos la necesidad de recursos trajo el aumento

impositivo y ante la gravedad de la situaci6n, Diolclesiano acudid a l a

medida más 16gtca en la mentalidad pragmática del hombre romano : inmovi-

lizar la crisis y lueqo .operar sobre ella para solucionarla ; este camin o

hoy se conoce como planificación y esta intervención estatal (14) apun-

taba a contener la inflaci6n creciente, y el alza de precios, a la vez

que trataba de proteger de la crisis a las clases humildes . En este

contexto debeTos ubicar su tan mentada medida de fijación de precio s

máximos, como también la devaluación y p&rdida del valor de la moneda ,

que será conservada y acrecentada por sus sucesores . -

Pero estas medidas debían realizarse en ten marco genera l

qee otórgaba prioridad absoluta ~por razones de supervivencia interio r

y externa- al mantenimiento, reorganización y a6n crecimiento de la
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maquinaria militar .»

La mayoría de los historiadores - de diferentes corrientes

económicas- coinci d en que el caoWnignificó implementar la planificación

- a una dimens56n nunca ensayada con anterioridad- agravó la lenta per o

persistente crisis agrícola evidenciada en la baja de los productos, l a

situación opresiva del campesinado eue paq6 el costo de los periódico s

alivios (como el del siglo IV) y la necesidad de importación de cerea-

les -tema recurrente de la economía romana- que se acrecentó con l a

crisis comercial y el cierre de los mercados, nue llevó lentamente a

una economía cerrada o de autosuficiencia (feudal) .

El factorsocial . -

La mencionada crisis económica tuvo repercusiones en l a

estructura social del im p erio romano , en el contexto de un continuad o

proceso migratorio que, genricamente, hasta el siglo 111 -como bien

demuestran Bernardi y Fernandez Ubiña- se caracterizó por el abandono

de los campos y la emigración hacia las ciudades ; mientras que en es e

siglo se invirtió el proceso , produciendo una especie de desbande que

obligó a los emperadores - para reducir la evasión impositiva- a esta-

blecer la obligación de permanencia en las ciudades, la fijación a l

suelo y la responsabilidad "municipal" de les pagos de tributos . De

todas maneras resulta. importante señalar que estas medidas estatista s

no pudieron contener la migración, considerada lloy por casi todos lo s

historiadores como el origen del feudalismo medieval . -

Paralelamente debemos hacer referencia al surgimiento d e

una "nueva clase" social - que Bernardi define como "burocrática " ( 15 )

que aprovecha las ~talas económicas que le aporta su rango . Precisa -

mente estos títulos como "clarissimi", "spectabiles", "potentiores "

llenan los documentos de la 4poca y definen clarasrnte ffips valores d e

este nuevo grupo social . El mismo Bernardi nos descrie a estos "nue-

vos ricos" cuando señala! " Las villas de los grandes terratenientes ,

al igual aue las ciudades, contenían hipódromos y templos . Estaban ador-

nadas con ricos tapices de id6n, colines de pluma tapizados con la s

más exquisitas sedas ; estaban perfumadas con nubes de incienso y e l

oro brillaba por doqtier . La vida que se vivía allí se encuentra per-

fectamente descripta en las obras de Ausenio

	

Paulino de Pella, Sidonio
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Apollinar y Salviano . Los "potentiores" se movían con relativa seguri-

dad en un mundo que se pinta como perturbado y agitado, al menos por l o

que puede deducirsedde las colecciones de cartas y de los documento s

biográficos en el período entre Símaco y Casiodoro" (I6) . -

Esta nueva elite dirigente muestra una ccrrupci6n cad a

vez más acentuada como nos describen con detalle los autores cristianos

previamente citados . Los antiguos valores romanos republicanos (17 )

han caído en medio de una notoria disminución demográfica propia d e

&pocas de hedonismo y falta de futuro, que se acrecienta mediante u n

difundido control de la natalidad originado en la falta de inter1s y
motivaciones para teneb mAs hijos . -

La familia tradicional romana - estructurada en torn o

al "pater familiae“- quede) sumergida balo esta crisis de valores y e l

lujo, la soberbia, la reacción contestataria, y an la delincuenci a

surgieron a la luz del dfa y se multiplicaron como clara expresión d e

la crisis moral . -

El factor técnico .

La sencillez de la estructura tecnológica del mundo anti-

guo podrían inducirnos a pensar en la imposibilidad de realizar refe-

rencias en este aspecto, pero algunos detalles interesantes se aprecia n

en el campo militar- que como seMalaramos - es la base de la estructur a

del Imperio . -

Destacados historiadores como Franco Cardini (18) y Fran z

Altheim (19) han demostrado detalladamente la preocupación y el inter g s

de Roma por adaptarse a las nuevas estrategias que exigía la caballería

n6made que amenazaba los 1tmites del Imperio . Las nuevas tropas de "cata .

fractil" y "clibanarii" son algunos intentos, algo tardíos y deshilvana -

dos, como el texto estrat4gico de Vegecio, para contener la invasión de

los hunos y otros pueblos de las estepas . El no haber reaccionado a

tiempo, con la tecnología adecuada, fue - en opinión de Altheim- un a

de las causas od- si bo la determinante- de la caída del Imperio romano . j

Pierre Chaunu, a su vez, ampliando este aspecto a l a

sociedad aqraria en general 9 afirma que "hay una fuerte presunci6n a
favor de una clara superioridad , a finales del imperio, de los b rba-

ros sobre los romanos, en estos domini8s clave" (20) y convencido de
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su tesis sobre ka superioridad teconol6gica en el arado agrega que

"la innovación tecnológica nos da la clave, por reflejo invertido, si n

duda, del hundimtento dél Imperio romano" (21) . Sin coincidir plenamen =

te con estas apreciaciones resulta de importancia señalar estas apre-

ciaciones del destacado historiador Orancg s para nuestra exposición . -

LA UNION SOVIETICA . -

El factor relnLólp . -

Del mísmo .modo que en Roma, en la Unión Sovi&tica se ela-

boró una "religión cívica", un verdadero "culto oficial" que intentó

reemplazar la ortodoxia tradicional apuntanto, en el más utópico sen-

tido a la estructuración dé una "edad de oro" (22) . Este culto al esta -

do soviético se identificó , a la manera romana, con el ya citado "cult o

al caudillo", y ast hubo mausoleos y a6n "adoración" en vida a Lenin y

Stalin respectivamente . Bien describe Michet Heller que "el mausole o

(de Lenin) fue construido en forma de pirámide en cuya base se encuen-

tran tres cubos, como en las del Egipto . Autor de un proyecto de "cult o

a Lenin", que incluía ceremonias con cánticos y música, Kazimir Malle-

vich invitaba a cada partidario de Lenin a guardar consigo una pequeñ a

pieza cúbica "en memoria de las enseñanzas eternas del leninismo" (23) .

Indudablemente , como señala el mismo autor, "la fe es el fundamente

de la ídeoloqfa soviética" (24) . -

Este aspecto religioso del marxismo, que trae a la ment e

remembranzas de la reforma de Juliano"ei aóstata" se aprecia en elemen- ,

tos tales como la fe totalizadora en el futuro y el papel redentor d e

Rusia, la preparación de los "nuevos tiempos" ("el milenio"), el pape l

mesiánico del proletariado "salvador" destinado a. redimir a la Humanidad

de los "errores" (herejías) provenientes del occidente ateo, arn por

la fuerza, para permitir el "hombre nuevo" redimido por su liberació n

del pecado capitalista . . Hay escrituras que todo iniciado debe forzosa-

mente estudiar . Existen discursos y escritos hechos por los profetas ,

Hay una jerarquía y existen igualmente los misioneros de la nueva fe o
Hay excomunión para los casos de herejía . Hay confesiones públicas d e

los pecados y existe un centro de poder que inspira y exige devoción .
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Y,, por Iltimo, hay una salvación final como recompensa de los sacrifi -

cios efectuados hasta el presente . . .Provee a sus creyentes de un Gtan

Objetivo, confiriendo a sus vidas un alto sentido de significación .

Ofrece una senda para los indecisos y los desorientados . . .(25)0 -

Es nuevamente Heller quien, recordándonos a Juliano e l

"apóstata" nos señala que "la recuperación de los ritos religiosos fu e

un primer paso hacia la creación de un "ritual comunista" . Se organiza -

ron bautizos, bodas y Pascuas "rojas" . Se incitóo intensamente a &o s

ciudadanos para que cambiaran de nombre como señal de renacimiento e n

el seno del mundo nuevo(26)(27) . Así encontramos una "religiosida d

secularizada"en el marxismo plagada de ritos (28 )

Pero la muerte de Stalin marcó el final de esta fe, y en ,

medio de divergencias, resquebrajamientos ideológicos y lucha por el

poder, en 1956, Kruschov, echó por tierra el mito de la infalibilidad

del caudillo-guía, al denunciar el "culto a la personalidad" (29), pro-

vocando el escepticismo de las el&tes dirigentes . -

La crisis de estas creencias de la religión cívica produ j

como en casos anteriores, la reaparición de las supersticiones como bús-

queda de caminos alternativos . El mismo diario Pravda advertfa, en l a

d&cada del ochenta, sobre este fenómeno cultural religioso (30) y e l

sociólogo soviético Gurevich relataba como ha aumentado "la circulaci6 n

de secretos cósmicos, recetas para mejorar la salud, formasde comuni-

cación con el más allá y fórmulas mágicas" (31) . Y otro estudioso d e

la Unión Soviética agregaba " los rusos buscan mitos de redención par a

uso casero que van desde las distinguidas reuniones espiritistas a la

creencia masiva en los ovnis" (32) . -

Pero, a su vez, la crisis produjo el renacimiento de la s

religiones "salvíficas" ; en este caso, especialmente la tradicional or t

xa rusa, en la medida que se aprecia un regreso a las fuentes patrélstica

y místicas y un verdadero renacimiento espiritual en la juventud . E l

sociólogo marxista de las religiones Krivelev se sorprende que " lo s

jóvenes creyentes actuales muestren m g s convicción y, en sus esfuerzos

por conquistar prosélitos, incluso muestran fanatismo" (33) . En est e

aspecto,en occidente, es ms aue conocido el caso tipo de Teresa Gori-

cheva (34) . Otro ejemplo sintomático es la poco publicitada conversió n

religiosa del ex-primer ministro de la U .R .S .S . Georgiy Malenkov, difu
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dila en occidente con motivo de su muerte (35) .-

Que algo está cambiando en la Unión Soviética es ya

inocultable ya que "son los estudiantes quienes durante los fines

de semana copian los libros de bautismo de las comunidades provincia -

les" (36) Obviamente, aún sin quererlo, estas referencias traen ala

memoria el surgimiento y crecimiento del cristianismo - que tambi gn

tuvo su "Iglesia del silencio" en las catacumbas- en el Imperio roma-

no, -

Pero también debe ubicarse en este renacimiento re igio~,

so, el renacimiento fundamentalista musulmán (37), cuyo vigor se ad -

vierte en el Asia central sovi&tica . -

El factor ideo l6 co .

Como en el caso romano, Rusia tambin tuvo sus "místi-

cas" políticas que sirvieron de "lubricante" para el desarrollo y ex-

pansi6n del Imperio ruso-sovi4tico . Asó podríamos recordar -como he-

mos analizado en otra ocasión (38),a la teoría de Moscú como tercera

Roma de la dinastía rurikida, la creencia protestante-pragmática de l

"testamento" de Pedro el grande en los Romanov, luego convertida e n

paneslavismo y la doctrina marxista-leninista en la Unión Soviética .a.

La "mística" o ideología marxista-leninista apuntab a

fundarpentalmente a la "creación" de un "hombúe nuevo" Ya " en 1974 1 .

la obra "Los soviéticos ", publicada por Ediciones Políticas (del Pa r

tido) precisaba : "La Uhi6n Soviética es para el trabajador el reino

de la libertad sobre la Tierra ; se ha convertido en la patria de un

tipo nuevo y-superior de Homo Sapiens : el homo soviettcus"(39) y e l

mismo Brezhnev, en el Informe al XXV Congreso del Partido en 1976 re .

saltaba que "El hombre soviltico es el xito mns importante de esto s

sesenta. últimos años" (40) . Ahora bien, Heller que se ha dedicado a e

estudiar detalladamente este proyecto utópico advierte que "al se r

místico el objetivo (el paraíso, la repetición a escala gigante de l a

experiencia de Srankestein, la creación según "las leyes de la cien .,

cia" de un hombre nuevo, superior en todos los aspectos al Horno Sapi e

creado artesanalmente por Dios} el marxismo-leninismo se,convilrt e

una enseñanza asimismo mística, y por tanto, irracional" (4I )

lo expresa recientemente el escritorsoviltico Vasili Shuskhin en

"Creo" al afirmar : "Creo . . .en la aviaci6n, en la mecanizact6n agx'
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la, en la revolución científica, en el cosmos y en la ley de la grave-

dad . . . . " (42) . -

Ascomprobamos fehacientemente la realidad de la afi r

macizan del mencionado Heller cuando al referirse a la ideología e s

cribió que es un"sueMo que une a los dirigentes y a sus súbditos - y

crea entre ellos un vínculo místico que excluye a los extranjeros , a

las gentes llegadas de otras partes . La fe es el fundamento de l a

ideología sovi&tica" (43) . Despulls de las afitmaaciones precedente s

resulta más sencillo comprobar que la crisis de esta "mística políti -

ca" se resquebraja .como tantas otras- por su sentido utópico y ello

favorece la aparición de tina importante corriente de realismo político

evidenciado en el pragaatismo de los actuales dirigentes de la U .R .S . S

aunque siempre persiste la tendencia natural de buscar una "nueva fe "

y la "perestroika" no está libre - y en algunos aspectos parece ya -

metamorfosearse en esta dirección . -

Precisamente Gorbachov confía en una nueva geheraci6n

¡oven, que al modo de la "juventud" de la &poca de Augusto abren la s

"puertas de un nuevo siglo" y balo su quia preparab el camino al cam-

bio . En este aspecto son muy sugestivas la introducción y algunas d e

las conclus&énes de la obra de Andrew Wiison y Mina Bachkatov "Los j

venes de la perestroika" (44) . -.

El "hombre nuevo sovitico" -citado en todos los texto s

oficiales de la Unión Sovi&tica como objetivo político primordial -

pretendía formar sujetos audodisciplinados, colectivistas, traba jador e

patriotas, internacionalistas y ateos (45) , basándose en la antiquís i

ma pedagogía del "héroe" que prefigura el culto a la personalidad del ,

caudillo . -
Es nuevamente Heller quien capta el verdadero significa -

do cuando escribe que "Andropov (- como Dioclesiano- según inferimo s

nosotros) podía desaparecer tranquilamente del Kremlin . Los mensajes

que firmaba, retrasmitidos por la radio y la télevisión, publicados

en los periódicos, hacían superflua su presencia . El oráculo de Delfo s

seguía invisible, pero resultaba esencial creer en sus profecías" (46 )

Pero del mismo modo que en plena crisis rogana " la ideó

logia comunista está muerta . Pero los rusos no pueden seguir viviend o

sin mitos	 El Partido ha fracasado en su intento de convertir e l

leninismo en una religión sustitutiva" (47),~
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La b6squedade una respuesta a la crisis en el pasado es

recurrente en la historia ; se buscan las viejascreencias - rafces-
para observar dónde se equivocó el camino para intentar rehacerlo a

partir de ese momento y en la direcci6n correcta . En este context o

debe entenderse la idealizaci6n del parlado pre-revolucionario y e l

regteso a los elementos tradicionales de la cultura y la religi8n(48 )

	 faqt1n.,tILLtim-

Así como en Roma, en la Unión Soviética uno de los basa d

mentol úeales del poder es el Ej4rcito Rojo, convertido , como bie n

observa Schmidt-Hauer "en el lazo más firme que unifica a ese Estad o

de múltiples nacionalidades" (49) . En este aspecto uno de los signo s

llamativos de la gravedad de la crisis surge cuando se aprecia la apal

rici6n de dificultades serias en el seno del mismo (50) y por otr a

parte, el fin del próceso de expansión, revertido a partir de l a

"conquista" de Afganistán, convertido al modo de Adrianopolis en el

"síndrome de Stalingrado", lleva e que el Ejrcito, cuestionándos e

la derrota sufrida, no encuentre claros objetivos para su labor futuri

y su inserción en un estado en crisis, a la vez que comienza a padece]

el mismo escepticismo que lds demás factores de poder . -

Otro de los aspectos preocupantes en el campo político

tiene relación con el "mosaico tnico" que es actualmente el Imperi o

soviético y el proceso de desmembramiento "nacionalista" y migración

hacia el centro que se produce, al modo romano, en el mismo . -

Con referencia a los "nuevos bárbaros" -que no hablan ri

ruso- (514— convertida en la lenqua unificadora del Imperio A. pronos-

tican el fracaso del intento de "rusificacn" de los "limes" de l

Imperio , iniciado en el siglo pasado y ha llevado a los dirigente s

a intentar - tambin segun el modelo romano- la educación de las eli -

tes centro-asiáticas - y tercermundistas- en Moscú, para que luego

cumplan el papel de emisarios den poder central en sus lugares d e

origen . "Moscú fomenta

	

formación de una clase superior asitica ,

ooDeterminados cargos de importancia están reservados a esa clase eli,

tista privilegiada nacional . . ." (52) Y nuestro aut6r agrega que, a 1

fecha, los habitantes asiáticos de la U .R .S .S . no se sienten ""ciuda-`h}';

de segunda clase" . -

De todos modos la crisis que sacude el coraz6n del lmpe.
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rio acta en la periferia y devuelve al primer plano el "problema d e

Iaa nacionalidades" que Helene Carrere d ' Encausse ya había anticipad o

hace más de una d&cada (53) . Este proceso de strgimiento de las "na-

ciones", propio del resquebrajamiento imperial y oue se acentüa po r

las "migraciones", provoca permanentes tumultos y disturbios que sign i

p ican la reaparición del principio "nacional" (54) Q -

Tambin resulta comparable la escasa proporción de rusos

- y aún de soldados del ejt4rcito rojo - en los distintos territorios

de la excesivamente extendida Unión Sovi&tica (55) . -

Todas estas dificultades -ya apreciadas en las dlcada s

pasadas y entualmente en pleno proceso de aceleración- han llevado en

la boca de Brezhnev- a una mayor centralización y personalización

del poder, cue acentué) el dominio del Partido sobre todas las estruc -

turas políticas, sociales y económicas de la U .R .S .S ., como intento

de frenar el caos . Este parece haber sido - a la manera de Dioclesiano

el camino elegido por Andropov para enfrentarse a la crisis . Obviamen-

te no es la vía que actualmente sigue Górbachov . -

Una serie de tumultos prolongados, la fragmentación del ,

Imperio o un golpe militar - las opciones mencionadas por Brzezinski

en su "El gran fracaso" (56)- pueden ser el futuro que espera a l a

Unión Sovi&tica, pero hoy es evilente -como afirmara recientement e

Lecomte que "Rusia se encuentra al borde del caos " (57) y que " la

decadencia del Imperio se ha tornado ineluctable" (58) . _

El factor económico . -

El proyecto económico implementado por los bolchevique s

en la Unión Soviética sufrió varias etapas de indecisiones : al cao s

de la primera guerra mundial y la consecuente guerra civil siguió l a

apertura "capitalista" de la N .E .P . (nueva política económica) . La

muerte de Lenin y el acceso al poder de Stalin revirtió la situación

y ste otorgé prioridad total al una industrialización acelerada y a

la colectivización de los campos como necesidad ideológica y respuest a

a las dificultades agrarias . De alguna manera fue restaurada la prác-

tica rusa de los "mir" comunitarios convertidos en granjas colectiva s

y mientras los pequeños campesinos (kulaks) eran condenados a la*desa-

parición -inclusive física - todos "los campesinos fueron atados nue-

vamente al feudo" (59) . -



1 5

Esta política económica, coincidente con los principio s

ideológicos marxistas, conde jo necesariamente a la planificación, ya

que lsta , al margen de su función económica, como bien advierte Hel-

ler l permite controlar todos los asp ectos de la actividad humana y

modelar el comportamiento del individuo (60) ,

Estos objetivos econ omicos repercutieron negativament e

sobre el campo y la crisis agraria se acentuó

	

creando un problem a

que aún no ha podido solucionarse y que conforma el factor más grav e

de la crisis económica que hoy sacude a la U .R .S .S ., mientras que ,

como en siglos pasados, el campesino sigile pagando las reformas qu e

se intentan (61),y aun el crecimiento del proletariado urbano, favore-

ciclo indirectamente por la política de la "perestroika" (62) . Comapa-

rando con la situación del mundo romano resulta esencialmente intere

cante comprobar que , de manera similar a la antigua, el suministro

de grano a las grandes ciudades, sigue siendo uno de los problema s

significativos . (63 )

En el caso sovi&tico - y pese a la casi inexistencia d e

la propiedad privada- tampoco está ausente la crisis comercial, pue s

"declarado improductivo, el comercio quedó clasificado en el numero

de actividades inútiles y perjudiciales, supervivencias de las 14sti-

tuclones capitalistas" (64) . -

Todos estos datos nos permiten percibir la gravedad de U

crisis económica y coincidir con Schmidt-Hauer cuando afirma que "e l

modelo de crecimiento ya no funciona y no hay idea . nueva alguna en

perspectiv " (ES) . -

Los dirioentes soviéticos, como tantos otros pobfticos y

economistas a lo lardo de la historia, - aún olvidando los preceptos

dogmáticos marxistas- recurrieron pragmfticamente al aumento imposi-

tivo, llegando a una situación tal que "alrededor del 15% de sus sala-

rios corresphderá al impuesta sobre la renta y las cuotas , por ejemplc

de afiliación al sindicato, sepan W11son y Bachkatov (66) . Como es sa .

birlo estas medidas no mejoraron el sistema sino que forzaron las medí

das innovadoras de origen econ5micoque desencadenaron la "per4stroika "

(67) . -
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El factor social . -

como seMalaramos anteriormente el complejo proceso d e

surgimiento (renacimiento) de las "naciones" se completa con un signi-

ficativo y lento proceso dé migración hacia el "centro del poder "

Mosc6, la nueva Roma- de modo tal que Bernard Lecomte acaba de advera . .

tít.' que "mss de seiscientos mil "cohortes de refugiados" del Cáucaso

y del As&a central han invadido Moscú . Como consecuencia de este hech o

"Moscú se va superpoblando cada dfa por dos millones de forasteros "

(68), pero no todos regresan a sus lugares de origen .(69) .

Para intentar contener de algún modo estas "migraciones

de aves de paso" -que seqún Wilson (701- afectan a la economía - s e

aplicaron medidas ya probadas en la Roma imperial y "en más de veint e

ciudadés no se puede residir sin permiso &egal" (71) 1 como también

estaba limitado el traslado a6n dentro del propio territorio de l a

U .R .S .S . -

Asimismo se aprecia un proceso continuado de rápid a

urbanización . En 1958 un 52% éstaba radicado en el campo, en 1970 la

proporción aumentó a 56,44% y en 1980 se elevó al 66,34% a favor d e

las ciudades (72) . -

En otro aspecto la Uhl6n Soviática favoreció el estables,"

cimiento de una sociedad estrictamente jerarquizada y la aparici6n

de una "nueva clase social" ai4eneralmente denominada nomenklatura(73 )

que agrupa fundamentalmente a los miembros del Partido y a los admi-

nistradores o "burócratas" del estado-Partido ; que, al igual que en

Roma, se aprovecha de los beneficios que le reporta su puesto . La cree

ci6n de una serie de rangos - que desmienten el sentid o

sost4ene la ideoloqfa del sistema- se produjo ya en los primeros tierna.

pos de los bolchevi ques . "El primero de los títulos creados, el d e

"H+ roes del Trabajo" (27 de julio de 1927) trajo a los que lo obtuvi-

ron ventajas materiales sustanciales : jubilación, casa, exención d e

impuestos . íl@ro las condiciones requeridas para obtener este titul o

eran muy rigurosas y sus beneficiarios 9 generalemnte, personas privi -

legiadas . Stalin agregó al año siguiente la orden de "Banda Roja de l

Trabajo", menos prestigiosa, que pportaba menos ventajas concretas y

que se repartía sin inconvenientena talleres enteros . Después de 1930
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el sistema se amplí

	

abarcando desde "Hros de la Unión Sovi gtica" ,

"H roes del Trabajo Socialista", "orden de Lenin", hasta la "Band a

Roja" (74) . Y esta "nomenklatura" goza de grandes privilegios . . ."Poseé

grandes extensiones de costa en el M editerráneo y completas aldea s

cerradas donde construir sus dachas . A su serv&cio están comunidade s

de poblaciones enteras, "espíritus muertos", bien dotadas e invisible s

a los ojos del ciudadano normal . Una clase especial de servidores trae

baja y actcia tras las ventanas los escondidos hospitales y lugares

de reposo de los privilegiados más destacados ; las sastrerías y lava n

derfas, salones de bel - eza y tiendas especiales ofrecen los más lu jo-

sos artículos procedentes de Occidente" (75 )

Esta "nomenklatura", a su vez, cayó en una acentuad a

corrupci6n 9 propia de los privilegios recibidos que, en otro aspecto .

dio lugar a una verdadera "economara paralela" que, dada su importanci a

ha evitado que el rlgimen cayera con mayor celeridad . Heller sugiere

que "la corrupci6n —en todos los niveles— actúa como un lu bricante y

permite el funcionamiento de un mecanismo que cabina "por una part e

control total y permanente, y por otra, falsificación también total

y permanente" (76) . Y, profundizando ann más en este tema Schmídt —

Hauer anticipa que "toda reforma tiene que patinar . . . .a causa de l a

corrupci6n" (770 .4 .

No debe sorprendernos Que esta situación,combinada co n

la derrota de Afgeistán, la crisis económica y el retraso tecnológica

produzcan el pesimismo de la elite diri,gente, tras una etapa exagerada

me nte optimista bajo Kruschov y aun Brezhnev . Precisamente este pesi-

mismo, que comienza a apreciarse públicamente en tiempos de Andropov .

(78) ha favorecido el empuje inicial de la "perestroika" .

Tambl4n en la Unión Sovítica, como en Roma, la crisi s

se manif5esta en diverses aseectos morales eueya analizaramos ante-

riormente ; así la disminúc6n demográfica en la Rusia europea que

trae aparejado un deseeuilíbrio en la tasa de natalidad a fa 'vorde

l Asia central y en desmedro de los rusos (79)9 como tambi1n una impor eH

tante desproporción a favor de los hombres ; la disminución del nive l

de nacimientos (80) en Rusia europea mientras crece en Asia central ; .

la disgregación de la familia (8I) . De manera tal que se llega a afira.

mar que "la familia , en su forma antigua, ha quedado en gran part e

liquidada" (82) . Estos graves deseeuilíbrios se completan con una tasa
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de natalidad negativa que demuestra que "la población envejece" (83) ,

aspecto clave en una sociedad en crisis de decadencia, que, por otr a

parte, -como vimos- ensalza a la juventud "salvadora" . -

De no menor importancia es la denuncia del aumento d e

bebida-antigur problema ruso- (84), la aparíci6n de la droga y l a

promiscuidad favorecida por el problema habitacional, como las for-

mas de violencia que suelen acompañarlas . -

En otro aspecto Wilson y Bachkatov destacan que "lo s

l6venes se interesan cada vez menos en el deporte . . . . se volvieron

a formas de ocio "socialmente menos itil " (85) y en las grandes ciu-

dades de la Uni6n Sovi4tica la reacción juvenil asume los modus occi m

dentales en el vestir, corte de cabello, sexualidad precoz y otro s

modos de marginacl6n y respuesta, como el rock pesado o los motoci-

clistas rebeldes . . .

Esta misma crisis moral ha producido movimientos natu-

rales e reacción como el retorno a la tierra (86) o al menos la ten-

dencia a retirarse a una vida sencilla, a un mundo privado, . . . a l a

antigua aldea rusa . . . idealizada, que rescatan los literatos de la s

dos últimas d&calas como regreso a las fuentes tradicionales y a ta

reas "románticas" «mm o de anacoretismo (87) . Bien señala Valenti n

Rasputin en "Cuestiones de literatura" que "la base de la Rusia aldea-

na se está derrumbando, pero la literatura sobre la Rusia aldeana est á

en continuo crecimiento" (88 )

El factor tcnico .

Uno de los elementos que surgió con mayor nitidez como

expresión de la crisis y necesidad de iniciar una reforma(" perestrol -

ka"), al margen del estrictamente econ6mico, ha sido la llamada "bre-

cha tecnológica" (89) que evidencia tangiblemente que la competenci a

de la Unión Soviltica por alcanzar a los Estados Unidos de Norteamri-

ca ha mostrado repentinamente un notable avance de éstos, gracias al d

desarrollo científico-tecnológico en ;tecnologías de punta, fundamen G

talmente en el área de la informática ; aspecto que condujo a un retro-

ceso significativo de la Unión Sovitica, aún en el estratégico campo

de las armas atómicas, y a6n convencionales, -

De no menor importancia y vincul&do con lo expuesto ha
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sido el agotamiento económico que significaron los gastos bg licos en

la feroz carrera armamentista desencadenada .

Conclusiones . -

Las descripciones de la crisis que sacudió a los . impe

ríos romano y ruso-soviético nos permiten efectuar una serie de inte-

resantes conclusiones sobre la similitud de ambos procesos y extrae r

algunas constantes que estimamos podrían ser aplicables a otros imp e

ríos de estructuración similar . -

En el factor religioso podemos señalar -como aspecto s

de la crisis de decadencia- el fracaso del "culto oficial" o "religl8l

cívica" que afecta tanto a las elites dirigentes como a las masas . En

el primer caso el escepticismo consecuente se Inclina, primeramente ,

hacia una respuesta meramente pragmática (eficiencia) y luego ideol6 ,

gica (estoicismo), antes de buscar una respu .esta en "religiones sal e

ficas" (cristianismo) ; mientras Que lapoblacíón masiva -ajena a esto r

intelectualismos- se .orienta hacia todo tipo de supersticiones - o

reminiscencias de antisuisimas religiosidades populares de base agrar

ria- para finalmente concluir , de manera similar, en una respuest a

trascendente . -

En ambos casos hemos observado que la respuesta ante

la crisis consistió en reencontrar -buceando en las raíces antiguas -

ritos sitie permitieran adecuar la antigua cívica" a la litura

gia de las religiones saivfficas . T31 es el caso de Juliano el ap6sta .

ta o del gobierno bolchevique . -

En el aspecto ideológico la "mística política" - que

servia de basamento al estado y también a su religión convertida en

cívica- sufrió lds mismos resquebrajamientos Oue advertimos en el

escepticismó religioso . Ejemplos claros de ellos son el endiosamiento

del "líder" -llámese "culto al emperador" o "culto a la personalidad "

segnn se trate de Augusto o Stalin. - como también la aparición de d i

versas "herejías" que atacan la esencia Ideol6cy1ca del sistema . La

respuesta intentada en ambos casos fue la "solución militar"

	

detenel

el caos, restaurar el orden, aumentar la disciplina) . -

Evidentemenate esta "mística política" sirvió de . sUsten-

to a la estructura política del estado y su puesta en crisis afect8
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el funcionamiento de tolo el sistema, aunque en el aspecto eminente-

mente político la crisis se percibi6 preferentemente en el ejArcito

(legiones, el4rcito rojo) - verdadera base efectiva del poder- .La'

disqregacl6n del eirc5to tradicional, su "barbarizaci6n", la derrot a

militar (Adrianapolis, Afganistán) generaron la pérdida de fe en su

misión, a la vez q ue una expansión excesiva agrav6 la crisis al alejar

se peligrosamente del centro del poder . El intento de soluci8n a

través de una militarizaci6n aún mayor ( los Severos, Dioclesiano o

Brezhnev y Andropov)no produjeron el resultado esperado y las refo r

mas básicamente agravaron la ya caótica situación econÓmica . -

En este aspecto el auge económico relativo que permití

mantener los gastos lujosos o desproporcionados (ocupación del Egipt o

de Cleopatra y aplicación de la Nueva Política Económica) se agotó

rápidamente y la "política de bienestar" - que la experienciahistórica

demuestra que no puede ser eterna - favoreció la crisis en este terre-

no . Inflación, alza de precios, devaluaciones, aumentos de impuestos ,

fijación de precios, importación de cecea les son todos temas recurren

tes en estas situaciones de crisis . La intervención estatista (tant o

de Dioclesiano como de Stalin) ho solucionó los problemas, sino baj a

la falsa imagen oue implicó un res p iro, ocultó la gravedad cue resurgí (

tiempo más tarde, amp'íada por los cada vez mayores gastos militares .

En el caso romano el último paso de la crisis llevé, al feudalismo . En

la Unión SoviEtica a'6n se están intentando una serif de medidas - no

muy claras y definidas - en el contexto de la "perestroika" , para

hallar una salida . -

La crisis económica tuvo repercusiones en el ámbito de

lo social, ya sea a través de las migraciones del campo a las ciudade s

(siglo II, d1cada del 70) o ala inversa en el regreso a los campos ;

etapa vivida en Roma como final de la crisis y que la Unión Soviétic a

no parece sufrir aún, pero de la que ya se vislumbran algunos ggrmene s

en poetas e intelectuales ("el regreso a la vida de campo") . Pero el

aspecto más significativo colncidenye entre ambos Imperios se produce ,

en la aparici6 de una "clase burocrática" ("clarissimi, nomenklatura

que aprovécha sus ventajas económicas, vive escandalosamente en medio

de la crisis y es parte- quizás oriql.naria- de la profunda corrupci6n c

o crisis moral que sacude al Imperio y cuyas manifestaciones - tambi4n

coincidentes- encontramos en la familia, el número de hijos , la cri-
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sis de valores Guío, soberbia, injusticia) , la reacción aontes_tataQ,

ría y ann la delincuencia . -

Tampoco el factor tl:cnIco resulta ajeno a esta crisis y

el desarrollo tecnológico influye notablemente en la decadencia, y a

sea en la incapacidad de adaptarse al desarrollo militar- técnico

(sea ante el nomadismo de los "bárbaros" o el desarrollo tecnol6glco
de los Estados Unidos de Norteamrica) o a las innovaciones que per-

mi ten una superioridad nétable imposible de alcanzar, ya sea po r

razones econ6mlcas o meramente intlectualeso -

El análisis comparativo realizado y la ventaja que im-

plica el conocimiento toal del proceso de decadencia del Imperio roma .

no nos permiten intentar algunas inferencias sobre el posible camin o

que sequiriA la crisis actual del Imperio soviltico . e

De la comparaci6n de elementos afines realizada preceder

temerte surge con bastante nitidez que la crisis que hoy sacude a l a

Unión SoviEtica siguió un camino muy parecido al que viviera el Impe.,

rice romano, quizás vinculada con ancestrales raíces históricas de con.

tinuidad - a través del Imperio bizantino (90) y a similar mecanism o

de expansi6n territorial político--religiosa, mls que econ6mica . -

Tambi6n en Rusia las elites dirigentes se vieron afecta.

das por la corrupción y el escepticismo en el sistema, lo que parec e

dificultar la capacidad de respuesta ante la crisis . Si el model o

romano se repitiera ; la actual generación gobernante de la U .R .S .S .

no debería estar capacitada para encontrar una fespuesta adecuada y

solo una parte reducida de ella- identificada con la necesidad de una

"mística polftira nueva" -adems de reformas coyunturales- podrí a

generar las modificaciones que necesita el Imperio soviético par a

subsistir , pero transformado . Claro que se plantearían serias duda s

si la "perestroika" actual (social-democrática quizás) tenga la capa- .

cidad de convertirse en una"m ' istica política" que arrastre a un pue.
blo acostumbrado a la fe . -

La profundidad de la crisis se aprecia en la medida que

comprobamos que tambl4n en la Unión Soviltica, cómo en Roma, el 'laten.
to de solución militar ("la mano dura" de Andrpov, general aie la KGB)

fracas6 estrepitosamente y el ejrcito sufrió las consecuencias de unl

expansión excesiva que le llevó al traspié de Afganistán , convertid o

en el "sindrome de Stalingrado" o" el Vietnam" . de los sovi g ticos 9 Pre..
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cisamente, el ejército ~uno de los últimos pilares del sistema cayó

en el mismo escepticismo paralizador y dejó de ver claramente cual era
su misión . -

De todos modos no nos debe extrañar que la mayor reacci6
contra los proyectos reformistas de Gorhachov surjan del Ercito Roj o

tdentificado -pero con el poder de los "legionarios"- con las entes
dirigen ,ates del "Anclen Reqime" . De alqún modo Ligachov es el Sfmmac o

de la U .R .S .S . -

Este aspecto le la crisis se ve acentuado por la "barba-

rización" cada vea mayor que sufre el mismo centro del poder (Moscú )

y los intentos secesion5star de las "naciones" que perfilan una rees-

tructuración que favorece el intento "federalista" de Gorbachov, quien

anticipándose al disgregara :lento de los nuevos "reinos romano-germánico

cue mis nue "destruir m Roma preferían vivir a costa de ella", preten-

de descentralizar el Imperio por decreto, para salvar lo alai salvable 0

En lo econ6mico - de larga duración según fundamentar a

Braudel- las noticias de las últimas semanas muestran claramente l a

lucha reformístaentr8 los proyectos de la "perestroika" y los esterto-

res planificadores del primer m inistro Ryzhkov, no muy decidido a mod i

ficar su política económica planificada . En este terreno, la experien-

cia romana ha sido negativa, pues aquel imperio no pudo superar l a

crisis económica - y la atraccin de nuevos mercados (Constantinopla ,

Oriente . . .los E .E .UU y el M .C .E . de esa lpcca) - no impidió que l a

estructura econmica se rompiera "en mil pedazos" y generara la mar -

cha hacia los campos y el feuda l ismo . De primera impresión parecier e

que la Uni6n Sovitíca está muy lelos de ello y que el sistema econ6 -

mico internacional actual es muy distinto al del Imperio romano, pero

no nos atrever :amos a descartar defíniticamente la desintegración . eco-

nómica de la U .R .S .S ., -.le en el campo de la frustrada planificación

ya parece un hecho . -

Pero así como Roma no pudo evitar las transformaciones

econ'omicas logró asegurar, en cambio, la supervivencia del Imperi o

-modificando su estructura política- y fundamentalmente encontrand o

una nueva "mística" , que aportara la fe necesaria para enfrentar y

construir el futuro . Y ello fue, en gran medida, la obra de Constantí-

no . -

Quizás hilando demasiado fino podríamos sugerir que 01
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papel reformista de Diocleslano fue asumido por Andropov, quien no va-

cil6 en sostener , tras la poca gerontocrática de Brezhnev 7 que debl a

volverse a la vieja consigna "la disciplina lo resuelve todo" muy s i

milar a la justificaci6r de las reformas de Dioclesiano fundamentada s

en el pasado milítar romano . -

Brzezinski en su (iltima obra (91) ya citada plante& qu e

el futuro de la Unión Sovi tica se vislumbra en cuatro posibilidades :

una crisis prolongada de turbulencias sociales, un renovado estanca-

miento por el triunfo del tradicional centralismo ruso, un golpe mili ..

tar "nacionalista" o un derrocamíento directo y explícito del r&gimen

comunista en forma violenta y desínt r',gradora . -

Este conjunto de opciones, eminentemente positivistas ,

cue no tienen en cuenta la experiencia del Imperio romano , omiten top

talmente la posibilidad cue algún líder capaz intente y légre encau-

sar - al estilo de un Pedro el grande-- la profunda corriente de reli -

qiosldarl y sentido social Intrínseco al pueblo ruso y no modificabl e

por decreto . -
Será acaso Gorbachov el "nuevo-Cnstantino" destinado a .

realizar un_pro-fundo cambio cosmovisional que implique una "nueva mis -

tica política " (92), básda en un renacimiento reloso que permita

repetlr aquella frase del catedrática de Oxford Regináld Barrow : "El

lmp'erio romano no cayó nunca . Se transformó en otra cosa . " . No es ac

sQf también ste el objetivó 4 Gorbabov 'u-
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papel reformista de Dioclesiano fue asumido por Andropov, quien no vas

ciló en sostener tras la boca gerontocrática de BrezhneN› T que debí a
volverse a la vieja consigna "la disciplina lo resuelve todo" muy
mi lar a 1 iustificación de 1

	

reformas che► Diocleslano fundamentada s
en

	

,as .i

	

romano. -

Brzezinski en su última obra (91) ya citada plante& qu e
el futuro de la Unión Soviltica se vislumbra en cuatro posibilidades :
una criEis prolongada de turbulencias sociales, un renovado estanca-
miento por el triunfo del tradicional centralismo ruso, un golpe mil i
tar "nacionalista" o un derrocamiento directo y explícito del régimen
comunista en forma violerta y desint pqradora . -

Este conjunto de opciones, eminentemente positivistas ,
nue no tienen en cuenta la experiencia del Imperio romano , omiten t o
talmente la posibilidad que algún líder capaz intente y lógre encau-
sar - al estilo de un Pedro el grande- la profunda corriente de reli -
giosidad y sentido social intrínseco al pueblo ruso y no modificabl e
por decreto . -
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NOTAS

(1) baste mencionar CHAUNU, Pierre . Historia y decadentia . Barcelóna ,
Gránica, 1983 , BERNARDI, Aurelio . Los problemas económicos de l
Imperio romano en éa 1poca de su decadnc1 a, en CIPOLLA, C . y
otros . La decadencia económica de los Imperios . Madrid, Alianza ,
1973 y KENNEDY, Paul . Auge y decadencia de los Imperios . Barcel o
na, Plaza y Janés, 1989 . ..

(2) cit . Bí,:RNARDI, op .cit .p . 27 .
(3) El Imperialismo ruso . Orígenes . Desarrollo . Perspectivas . Tesi s

doctoral presentada en la Universidad Nacional de La Plata, 198 3
(inádit4 )

(4) vase : Un intento de aproximación a una interpretación histórica :
el esquema cosmovisional . Buenos Aires, 1987, inldito .

(5) baste echar un vistazo a los múltiples datos que aporta San Agust f
en la Ciudad de Dios . -

(6) vIase nuestro : Terra et Urbs : la búsnueda de la mentalidad de l
ciudadano de la Roma republicana, en Res Gesta, nQ 22, julio-dic .
1987, p . 127/48 .

(7) vIase nuestro : La restauración auqustea en Virgioio y su obra .
VIT Simposio Nacional de Estudies ClIsicos, Bs As . 1982, p . 217 ss

(8) véase nuestro : La forrnaci6n de un mito político : la primera Roma .
XIII Semana de Estudios Romanos (Univ . de Valparatso-Chile), oct .
de 1988 .

(9) cabe aclarar Que da mos por sobreentendido la existencia de religi o
nes secularizadas . Exite multi_ple bibliopraffa sobre el particular
entre la que se destacan los trabajos de Mircea ELIADE, ZUNINI, G
Homo religiosus . Bs As, EUDEBA, 1977 9 NOTTINGHAM, E . Sociologí a
de la religión . Bs As, Paíd6s, 1969 y BESANCON, Alain . Los oríge-
nes int e lectuales del Ierrdnismo . Madrid, Rialp, 1983 entre otros ,

(10) La caída del Imperio romano . Madrid, EDHASA, 1988 .
(11) cfr . BERNARDI, A . op . cít,p . 63 .
(12) cfr . con los progresos desdé el emperador Claudio hasta los Seve-

ros . Véase tambl .In BTRNARDI, A . op .cit . p . 62 ° '
(13) ídem, p . 75 ,
(14) cfr . BERNARDI, A . op . cit . p . 50 . -
(15) ídem, p . 52 . -
(16) ibídem, p . 87 * -
(17) v4ase nuestro ; Terra et Urbs, cito p . 135/9 .
(18) Alle radice delta caballería medievale . Firenze, La Nuova Italiaw

2976 0
(19) Elsi6n-de la tarde y de la mañana . Bs As, EUDEBA, 1971 * -
(20) CHAUNU, P . op .cit . p . 250/ 51 . -
(21) idém, p . 237, -
(22) véase nuestro : Utopía . El espejismo de la nbudad perfecta . La Nu

va Provincia, 11/8/1988 . Cfr . WILSON, Andrew- BACHKATOV, Nitra .
Los jóvenes de la perestroika . Bs As, Javier Vergara, 1989, p . 2 2

(23) op .cit . p . 71/2 .
(24) ídem, p . 63 . -
(25) véase LARSEN, Einar . Rusia avanza . México, Difusora del Libro ,

1949, p . 511/2 y BESANCON, A . Los orígenes del leninismo ya cit .
También MOURIN, Edgar . Qu& es el totalitarismo . De la naturaleza
de la U .R .S .S . Madrid, Anthropos, 1985, espec,. p . 82/112 . -

(26) reculrdese el caso de san Pedro-Cefas y san Pablo-Saulo .
(27) HELLER, Michel . El hombre nuevo soviético . De la utopía a la rea

dad . Bs As, Sudamericana-Planeta, 1985 9 p . 167 .-
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(28) cfr . HELLER, M . op .cit . p . 198 . -
(29) cfr . idem, p . 193 . -
00) véase WTLSON-BACHKATOV, op cit .p . 245 . -
01) cit . WILSN-BACHKATHOV,op . cit . p . 249 . -
(32) SCHMIDT-HAUER, Christian . Los rusos de hoy . Cómo son y c6mo vive

Barcelona, Planeta, 1981 9 -p . 136 . -
03) cit . WILSON-BACHaATHOV, op .clt . p . 2470 -
(34) vIase su : Hablar de Dios resulta peligroso . Barcelona, Herder ,

1988 y Nosotros sovilticos conversos . Madrid, Encuentro ,198 6
Tambie6 BRZEZINSKI, Zbigniew . El gran fracaso . Nacimiento y muera
del comunismo en el s4 q10 XX . Bs As, Javier Verqara, 1989, p . 105
y CARRERE d ' ENCAUSSE, Helene . El poder confiscado . Gobernantes y
gobernados en la URSS . Bs As, Emec4, 1983, p . 266 . -

05) BRZEZINSKI,

	

op . cit . p . 107 . -
(36) SCHMIDT-WUa e , Ch . ro,rlt,

	

.20 . -
07) cfr . BRZEZINSKI,

	

op

	

cit . p .

	

115 y CARPERE d ' ENCAUSSE ,
op .cit . p . 378 ss . -

(38) véase nuestro El Imperialismo ruso , ya citado . -
(39) cit . HELLER, M . op .cit . p . 12/13-
(40) idem, p . 13 . -
(41) ibídem, p . 58 . -
(42) cit . HELLER 1 M .

	

. cit . p . 63 . -
(43) ídem, p . 63 .
(44) WILSON..BACHKATOV, op .
(45) cfr . WILSON BACHKATOV op . cit . p . 292 . -
(40 HELLER, M . op .cit . p . 77 . -
(47) SCHMIDT-HAUEi'Z, Ch . op .cit . p . 215,x _
(48) cfr . WILSON-BACHKATOV . op .cit . p . 22 6
(49) idem, p . 239 0 -
(50) recientemente LECOMTE ha publicado en L Express "L Armle rouge .

brote du noir Q j-VII—1990 0 --
(51) ron referencia a los "nuevos bárbaros" que no hablan ruso, con-

vertídoeen la lengua unificadora del Imperio . Cfr . Wl lson- BACH
KATOV, op .cit . p . 93 . -

(52) ci, CH-T9T .-H ,\UP I Ch . on,

	

t, e , 9 7 ,
(53) L ' Empire eclatl .

	

Revoltdes Nations en URSS . Paris, 1979 .
hay edic . castellana : Bs As, El Cid, 1982 .-y nuestro : Ektdllar á

(54) la Unión Soviltica 7, La Nueva Provincia, 27-IV-1990 .
(54) curiosamente hemos observa ,l o inclusive la sublevaci6n del "nacio *

nalismo ruso" contri la Unión SovItica -bsícamente rusa- en d e
Tensa de su inteqridad, frente a los desmembramientos nacionales ,
Brze7inski (op .clt .p . 113) seMala qee "entre enero de 1987 y
mediados de 1988 se produieron unos trescientos mil perturbacior
nacionales -algunas de ellas en escala de masas- en nueve de la s
quince repúblicas soviéticas no rusas" . Véase asimismo el renaci .
miento nacionalista y de la "idea rusa" en movimientos como e l
Pamíay y en publicaciones como "La JOven Guardia" o "Nuestros coi
temporáneos" . -

(55) véase la estadística que publica Alfonso Echánove en : Lituani a
frente al imperio de Gorbachov . en Raz6n y f, abril de 1990 9
p . 360 . ~

(56) cfr . pág 126 . -
(57) L ' anarchie, p . 25 .
(58) idem 1 p : 26. -
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(59) cit . SCHMIDT-HAUER I Ch . p . 287 .
(60) cfr . op . cit . p . 52/3 . -
(61) ídem, pe 17 * -
(62) según Brzezinski, 0 . op .cit . p . 128 . -
(63) cfr . SCHMIDT-HAUER, Ch . op .cit . p, 301 * -
(64) HELLER, M , op . cit . p . 117 . -
(65) op .cit . p . 18 . Cuando el periodista alemán escribió el texto aún

no se aplicaba la "perestroika", sinnue ello implique que consi-
deremos que lsta modifi q ue radicalmente el panorama .-

(66) op .cit . p . 37 * -
(67) el esto actual de la crisis econ6mica se refleja claramente en

los qrficos 'ue completan el reciente trabajo de Brzezlnskl .
Véase págs 315 ss . -

(68) SCHMIDT-HAUER, Ch . op .. cit . p . 36 * -
(69) WILSON-BACHKATOV . op . c . t . p . 23 . -
(70) op .cit .p . 113 . -
(71) cfr . SCHMIDT-HAUER, Ch . op .cit . p . 47 . -
(72) véase 4ILSON-BACHKATOV, op, cit . p, 27 . -
(73) v4ase VOSLENSKI, Michael . La Nomenklatura . Los privilegiados en

la URSS . Bs As, Crea, 1981 , r etomando y desglosando la antigu a
tesis de Milosvan Dinas . La nueva clase . (edic . varias), -

(74) CARRERE d ' ENCAUSSE, H op .cit . p . 37 . -
(75) SCHMIDT- HAUER, Ch . op .cit . p . 99 . Sobre los privilegios véase

también CARRERE d ' ENCAUSSE,H . op .cit .n . 24 y 34 . -
(76) op .cit . p . 138 . -
(77) op .cit .p . 1390 -
(78) v&ase BRZEZINSKI,

	

op .cit . p . 73 . -
(79) cfr0 WILSON-BACHKATOV, op .cit . p . 39, -
(80) según afirma WILSON-BACHKATOV .op .cit . p . 41 "la norma era l a

familia de un solo hijo" . -
(81) SCHMIDT-HAUER,Ch . opocit . p . 47 . menciona los casamientos "finte*'

cesados" limitados a obtener residencia fija en la ciudad .Asimil
mo "el cénso de 1979 establecía una mujer de cada seis de treint4
a sesenta años está divorciada" según WILSON-BACHKATOV .op,cit . p
p . 51 . -

(82) cit . HELLER,M . op . cit . p . 166 al soci6logo soviético Lepeshinsk l
(83) WILSON-BACHKATOV .op . cit . p .280 , que a la vez resalta el aumentd

de jubilados entre 50 y 70 millones a la fecha .
(84) "los soci6logos sovilticos consideran que "el enemigo más temibl e

de la familia es en la actualidad el alcoholismo", cit . HELLER, M
op .cit . p . I82„ -

(85) WILSON-BCHKATOV . op . cit . p . 102 9 -
(86) cff . WILSON-.B ACHKATOV .op . cit . p . 118 . -
(87) cfr . SCHIDT=HAUER, Ch . op .cit .p . 141 . -
(88) cit . SCHMTDT-HAUER, Ch . p . 148 . Cfr . con nuestró Tersa et Urbs yO

citado . -
(89) véase BRZEZINSKI,

	

op .cit . p . 53 . -
(90) vIase nuestro : Algunos aportes sobre una penueña , cludad transforl

macla en un gran estado : el ceso de Moscú . jornadas de Histori a
Universal . Córdoba, noviembre de 1983 . -

(91) op .cit . El gran fracaso .
.e9tlY .e1

	

,

	

a

	

sia . TRgIp,n
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